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SEUDONIMO:
RSE

Responsabilidad Social Empresaria.
Por ellos. Por nosotros

Desde hace algunos años y cada vez más, escuchamos el término “Responsabilidad Social Empresaria” para definir las acciones de las empresas con el medio en el que se desarrollan.
En el término estricto de las definiciones veremos que no existe una única concepción sobre lo que significa e implica la RSE. Esto se debe a que cada empresa, cada organización, debe ser capaz de lograr su propia definición de RSE sobre la base de su cultura organizacional y los valores que la rigen en su día a día.

Para la Organización Internacional del Trabajo (OIT) la responsabilidad social de la empresa es el conjunto de acciones que toman en consideración las empresas para que sus actividades tengan repercusiones positivas sobre la sociedad y que afirman los principios y valores por los que se rigen, tanto en sus propios métodos y procesos internos como en su relación con los demás actores. La RSE es una iniciativa de carácter voluntario y refiere a actividades que se considera rebasan el mero cumplimiento de la legislación
Por otro lado, este término suele confundirse con la idea de “filantropía” o caridad de las organizaciones, que suelen ser de gran valor individual pero que afectan o benefician a un reducido grupo de individuos.

[image: image3.jpg]



En lo personal, me gusta pensar en la RSE como la enorme oportunidad que tienen las actuales organizaciones de aportar las técnicas y conocimientos adquiridos de forma de contribuir al crecimiento y mejora del medio en el que realiza sus actividades.
Esta idea se basa en el profundo convencimiento de que somos nosotros quienes podemos modificar lo “que nos toca vivir día a día”.
Las organizaciones y empresas concentran los mejores especialistas y los conocimientos suficientes para poder intervenir y – eventualmente – modificar el ámbito donde desarrollan sus actividades.

Nuestro Mercado

Seguros es una actividad que no utiliza recursos naturales (o agotables) por lo que existe la sensación de que estaríamos exentos de las actividades de RSE. 
De esa manera quienes realizan políticas de RSE lo hacen a través de acciones aisladas y puntuales. El valor individual de cada una de estas acciones es en sí mismo invaluable, pero el alcance suele ser limitado al grupo al que se dirigen.
La mayor parte de las veces, las actividades que se realizan poco tienen que ver con el mercado en el que nos desenvolvemos, ya que se suelen elegir organizaciones de bien público con las estructuras adecuadas para poder administrar este tipo de ayudas.

Por otro lado, el mercado de Seguros tiene la particularidad de conocer sobre todas (o casi todas) las actividades económicas de un país y el medio en el que se desarrollan.

Nuestra profesión nos da la oportunidad de estar cerca de las mejores prácticas, procesos y profesionales de casi cualquier mercado. El acceso a las fuentes de información, contactos, recursos, conocimientos y experiencias seguramente nos colocan en un lugar de privilegio respecto de otras profesiones o actividades.

Es justamente aquí donde debemos dar el primer paso y avanzar en el concepto de Responsabilidad Social Empresaria, entendiendo por ella no sólo la mera restitución al medio de lo utilizado, sino del verdadero aporte que estamos en condiciones de hacer al medio que nos rodea y a sus públicos y actores.
Dar el Primer Paso
Retomando el concepto de una Responsabilidad Social Empresaria más integrada con nuestras actividades, más propia de nuestro mercado, vemos posible crear un nuevo concepto en Management de RSE, más efectivo, con mucho más que ver con nosotros.
Desde nuestro lugar, vemos que muchos son los ámbitos en los que podemos aportar nuestro conocimiento y expertise.
Ser parte de la sociedad que nos rodea depende de nosotros.
Debemos comprender y aceptar que el mercado somos nosotros mismos. Que las corporaciones están constituidas de personas. Personas que no son ni más ni menos que alguien de nuestra familia, un amigo, un conocido. Todos ellos en alguna medida son padres, hermanos, hijos, amigos de alguien.
Personas que coinciden en un momento de la historia, en un lugar determinado. Todos ellos con deseos, esperanzas, y fundamentalmente con vida. Una vida que debe ser honrada y defendida, de todas las maneras imaginables.
En todos nosotros, y tal vez como un mecanismo de defensa, existe la sensación de que “alguien”  o “algo” y de “alguna manera” pronto hará algo que cambie nuestra vida de manera casi mágica. 
Debiera llegar un momento en que nos diéramos cuenta que algo está mal, que algo no funciona y tomarnos en serio el lugar que ocupamos cada uno como parte de la sociedad, y aportarle sinceramente nuestro valor.
El primer paso sería dejar de pensar que es a otros a quienes les pasan las cosas, porque esos “otros” eventualmente algún día seremos “nosotros”…
Nuestro Aporte
Crear un espacio conjunto de actividades de Responsabilidad Social Empresaria del mercado asegurador.

A diferencia de las actividades que puedan generar las empresas en forma aislada, la propuesta basa su éxito en la creación de un ámbito de acciones de las distintas empresas del mercado, tendientes a modificar la realidad de algún hecho o situación previamente establecida y en la cual el mercado de seguros tenga injerencia directa. 

A este nuevo espacio, lo llamaremos momentáneamente RSE-IN.
· RSE: sigla que nos remite a la Responsabilidad Social Empresaria.
· IN: vocablo que nos deja 2 opciones, igualmente válidas. IN de Seguros en Inglés (Insurance) e IN por estar dentro, formar parte.
Desde RSE-IN proponemos generar actividades teniendo en cuenta los distintos públicos a los que se dirigen, que no son otra cosa que personas que ocupan un determinado rol en función de una organización.

Plan de Acción
En lo concreto se deberá establecer un espacio conjunto de todos los actores posibles, con reuniones periódicas que establezcan criterios y objetivos.

Probablemente se pueda pensar en la Asociación Argentina de Compañías de Seguros, que vincule a los actores u otra entidad similar con igual alcance.
Para el primer año se propone el tratamiento de la problemática de los accidentes viales en la Argentina. 

Esta epidemia, como muchos suelen llamarla, es la principal causa de muerte en nuestro país en personas menores de 35 años y la tercer causa sobre la totalidad de muertes de los argentinos tal como lo indican desde “Luchemos por La Vida”, una organización sin fines de lucro cuyo objetivo es prevenir los accidentes de tránsito.
A eso debemos sumarle que Argentina ostenta uno de los índices más altos de mortalidad por accidentes de tránsito.

Las estadísticas indican que 22 personas mueren por día; hay 7.885 víctimas fatales por año (2009) y unos 120 mil heridos de distinto grado y miles de discapacitados. 
Las pérdidas económicas superan los U$S 10.000 millones anuales.
Lo llamativo de esta realidad es que por un lado formamos parte de la sociedad a la que le ocurren estas cosas. Somos nosotros mismos lo que provocamos y sufrimos esta situación, más allá de la función que ejerzamos dentro de este mercado. Como esta misma asociación aclara: “No se trata de números, sino de vidas humanas. De hombres, mujeres, jóvenes y niños, que vieron truncadas sus vidas a causa de un accidente de tránsito”.

Además de esto, y como si hiciera falta algún otro justificativo, nuestro mercado debe tomar en cuenta que por cada accidente que logremos evitar, además evitaremos el perjuicio económico del que somos la parte más interesada.
De la teoría a la Práctica

La unión de nuestros recursos en un ámbito de colaboración hará que podamos acceder a las  estadísticas más precisas sobre este flagelo, así como sus causas lo que nos permite poder crear planes de acción concretos.

Sobre estos datos, debemos crear un plan de trabajo que se divida entre los distintos públicos, cuyos objetivos sean medibles cuantitativamente o cualitativamente dependiendo del sector al que se dirige.

Así, con objetivos claramente identificados y establecidos se podrán hacer las correcciones durante la implementación de las acciones de trabajo.

Usualmente tendemos a creer que estas acciones son responsabilidad de otros, y que deberían tener un marco mucho más amplio de aplicación.
Lo cierto es que si comenzamos por definir las distintas áreas de la problemática actual, podremos definir un plan de acción con medidas concretas y simples, partiendo del trabajo y compromiso de cada uno quienes somos parte de este mercado, pero por sobre todo, parte de esta sociedad.
Tomando en cuenta que este problema – y sus consecuencias – son muy grandes, deberíamos poder trabajar en los distintos grupos de influencia, y de esa manera ir corrigiendo los desvíos.

En RSE, el trabajo comienza por casa. 
De nada sirve que hagamos planes si no estamos convencidos de que podemos cambiar las cosas. Nosotros, como integrantes de las distintas organizaciones de este mercado, tenemos información de privilegio, la que debemos aprender a compartir con los nuestros pero de manera ordenada y con objetivos medibles de forma de modificar conductas.
Desde RSE-IN deberíamos poder crear planes de enseñanza sobre educación vial, los que deberán ser consensuados con las organizaciones de más experiencia en esta materia, los que en principio deberían estar dirigidos a los empleados de las Compañías de Seguros, Brokers, Asesores, liquidadores, y cuanto actor tenga participación en nuestro mercado.
A partir de allí, se deben crear pequeños cursos o charlas dirigidas a las escuelas, por edades, con material audiovisual en lo posible.
Los cursos deberían ser impartidos por padres de los alumnos que tengan participación en este mercado, asegurándonos el compromiso de todos los que trabajamos en este sector.
“El día de la Profesión” en las escuelas sería una forma de concientizar desde la base de nuestra sociedad sobre la problemática de nuestro actuar.
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Así pues, a un niño de 5 o 6 años podremos contarle sobre la importancia del cinturón de seguridad, ya no por la obligatoriedad del uso, sino por el beneficio que supone sobre la vida de las personas.
Este sector de nuestra sociedad, los niños, serán los rectores de las acciones de los mayores logrando además el compromiso de ellos desde pequeños.
Incluso se debería preparar material especialmente diseñado para esta edad, en donde podemos poner de manifiesto los éxitos del programa, como forma de incentivar al compromiso de todos: padres, alumnos y docentes.
Sobre esto tenemos la ventaja que por nuestra profesión las presentaciones audiovisuales son una constante, las que se mejoran día a día mejorando el impacto y la llegada.

Con un adolescente en secundaria, seguramente debamos hacer hincapié en que las conductas típicas que los hacen (y nos hacían) “especiales y diferentes” los convierte potencialmente en asesinos en una sociedad que busca culpables constantemente por la sed de justicia en un país donde pareciera que la misma es un bien de cambio. 
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Un adolescente que logre tomar conciencia del daño que puede provocar su accionar en la familia de alguien como él, seguramente piense dos veces antes de poner en riesgo la vida de sus amigos, la de alguien más o su propia vida. Si sólo entendiera que lo divertido eventualmente se convertirá en trágico, seguramente modificaría su conducta.
Para ello, sería fundamental incorporar relatos de personas como ellos (adolescentes o jóvenes) que hayan sufrido accidentes o siniestros con consecuencias graves, y cómo esta situación modificó su vida y la de sus seres queridos, además del daño ocasionado. Idealmente, a través de videos, se podrá informar y concientizar que no todo está bajo control, a pesar de que a esa edad es típico pensarlo.

Crear grupos de discusión en las redes sociales, así como relatos de “hechos evitados” profundizará el compromiso de los jóvenes, encontrando un lugar donde manifestar sus sentimientos y sensaciones.

Nótese que con pequeñas acciones, ya habremos llegado desde la base de nuestra sociedad a los sectores más vulnerables que son nada más y nada menos que nuestros hijos, quienes gobiernan toda nuestra vida y que el día de mañana serán los mayores responsables de las conductas de la sociedad que les toque vivir. 
Ser profesionales es nuestro accionar no es una posibilidad, es una obligación.
Debemos ser todo lo serios que somos al momento de generar una propuesta, o ganar un negocio. 
Debemos destacar por la profesionalidad que nos caracteriza como mercado cuando todos los que participamos nos involucramos seriamente.

De ello dependerá en gran parte el éxito de cualquier cosa que hagamos y que tenga por objetivo mejorar nuestra realidad diaria.
El beneficio será por un lado una mejor sociedad, y por otra un mejor mercado. 
Recordemos que esta problemática nos impacta directamente en nuestra actividad.

La coordinación de los esfuerzos de todos los sectores y empresas intervinientes será responsabilidad de RSE-IN y para ello se contará con los mejores expertos del mercado.
Nuevamente debemos tomar en cuenta que desde los sectores de siniestros de las compañías de seguros, hasta lo liquidadores y con la colaboración de entidades muy ligadas a nuestra actividad como el CESVI tendremos los recursos necesarios para esta tarea.

Entidades no gubernamentales, o bien la misma Agencia Nacional de Seguridad Vial serán de consulta y participación permanente. Se trata de aunar esfuerzos en la concreción de un logro de todos.

RSE-IN podrá enviar sugerencias a los departamentos de suscripción de las compañías de seguros solicitando descuentos en las tarifas de todas las compañías de seguros (en el componente de RC de la prima) para los seguros de vehículos con “Seguridad Activa”. 
Quien acepta pagar un adicional por vehículos con mejor seguridad debería ser premiado de alguna manera, aunque ello no implique una verdadera toma de conciencia, con el tiempo se tenderá a preferir vehículos con mejoras en seguridad y de alguna manera podrá influir en la mejora del parque automotor. El beneficio de un mejor parque automotor es para todos.
Todos los ejemplos propuestos aquí no pretenden más que poner de manifiesto el alcance de la propuesta, ya que los verdaderos alcances de un programa de educación vial o incluso de acciones sobre los actuales conductores deberían generarse desde el consenso de la propuesta. RSE-IN será el lugar donde confluyan las ideas, las informaciones, los recursos y donde se definirán los alcances, objetivos y las acciones de cada problemática a tratar.
RSE-IN. La perspectiva
El compromiso del mercado asegurador en temas de la sociedad hará que el mercado se acerque a los consumidores, y con el tiempo podremos modificar la sensación de que “los seguros no pagan”, ya que estaremos más cerca de la gente.

Marketing, Comerciales, Siniestros Técnicos, todos son actores importantes de este cambio. Cada uno con su visión y experiencia aportarán soluciones a la problemática. Cada uno con su aporte, como empleado y como persona.

Aunque la primera etapa prevé que se aborde la problemática actual de los accidentes de tránsito, en un futuro cercano se podrá intervenir en otras áreas de nuestra sociedad en las que tengamos participación.
Así surgen distintas temáticas como Salud (y nuestra experiencia a través de los seguros de vida y ART), Accidentes en el hogar o Instituciones (Combinado Familiar, Accidentes Personales), Incendio, Medio Ambiente y todo aquello que desde nuestro lugar podamos aportar para el beneficio de todos.
Debemos empezar. Por ellos. Por nosotros.
Creer que algún día nuestra realidad va a simplemente cambiar es algo que no nos podemos permitir. Somos nosotros los que sufrimos las consecuencias de nuestra propia indiferencia.
Todos los días suceden hechos que podrían haber sido distintos, evitables. 

Todos los días suceden cosas que nos cambian para siempre. 

Todos los días mueren amigos, familiares o simplemente “ellos”.

Esta realidad está aquí y depende de nosotros modificarla.

Sin grandes cambios, aportando lo solamente lo que somos, dando parte de lo que recibimos en nuestra actividad, compartiendo con nuestra sociedad, con nuestra familia, con los nuestros.
Es en beneficio de todos. 
Tenemos todo por ganar. Nada por perder.

Nada es más gratificante que poder compartir los logros con los nuestros. 
Para ello debemos cuidarlos, protegerlos. Hacer lo que está a nuestro alcance.

Es tiempo de empezar
Por ellos… Por nosotros…

